
—¡¿En el auto?!

—Sí, sí. En el auto. Escuchá. ¡Increíble! Este tipo Pepe nos quería separar. Y nosotros seguíamos, viste, cada vez peor. Hasta que en un momento el hijo de puta de mi tío me dice “eso dos pendejos de mierda que tenés, son cagones y putos como vos. No valen nada” ¡Para qué! Saqué la navaja, ésta… —la tenía debajo de la almohada. En un segundo la sacó a la luz y se la mostró al uruguayo. El otro no podía creerlo, ya imaginaba el final; trágico y sangriento, como la mayoría de los finales de Fabio Lobera. —Y se la enchufé en el costado. ¡Se la mandé hasta el fondo! ¡Viejo hijo de puta! —había elevado la voz, el torso estaba erecto y las venas saltaban fuera de su cuello.

—Bueno, pará. Pará loco, que te va a hacer mal. Tenés las costillas hechas mierda, boludo, pará. —pero Fabio estaba poseído. Iba y venía con el brazo derecho de adelante hacia atrás, una y otra vez, parecía estar reviviendo en ese instante toda la furia de aquel trágico momento de su vida. El uruguayo quería calmarlo pero aún todo magullado y fisurado, era difícil contenerlo.

—¡Mi sangre, Charly! ¡Mi propia sangre me… me aborrece! ¡¿Qué tengo que hacer, eh?! —tenía los ojos desorbitados, y la mirada puesta fijamente en los dos ojos profundamente negros del uruguayo, que estaba con los brazos extendidos sin saber bien por donde tomarlo. —¡Lo tengo que matar! ¡No hay otra, loco! ¡Lo tengo que matar, por hijo de puta!

—¿Pero no lo mataste?

—No sé. —se dejó caer nuevamente sobre las almohadas. Un silencio mortecino llenó la habitación, como si aquella pregunta hubiese abierto una puerta al vacío de una existencia previa. —El auto se llenó de sangre enseguida, el tipo gritaba como un demonio. Ese Pepe, que estaba atrás, me pegó una piña acá. —se tocó el occipital izquierdo. —Como para que largara, pero yo seguía puteando y pinchando. Mi tío largó el volante y nos fuimos de costado contra un árbol. Yo me corté acá, ves. —tenía una cicatriz horizontal arriba del arco del ojo derecho, que su largo pelo normalmente no dejaba ver. —Me bajé como pude y 

1

